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CRONICA DE LO QUE PASA 

Fraga y la jubil 
universitari 

. , 
Cl O 

La jubilación de Manuel Fra
ga, como catedrático de la Uni
versidad de Madrid, por cumplir 
los sesenta y cinco años, ha teni
do la repercusión de una última 
lección magistral, teniendo a su 
lado al rector de la complutense y 
al decano de la facultad, la pre
sencia de los más altos dirigentes 
del partido político al que perte
nece, una sala atiborrada de estu
diañtes, y después U:na veintena de 
jóvenes imbéciles intentanto aca
bar aquello con sus provocacio
nes. Manuel Fraga habló sobre la 
ciencia y la práctica de la política 

· y en algunos momentos fue inva
dido por la emoción. Era el tema 
que se correspondía con un hom
bre que está haciendo las dos co
sas: la ciencia de la P.?lítica, como 
catedrático, y la política como ac
tividad. Estas dos manifestaciones 
se han reunido en algunos perso
najes de la historia española, y hay 
que convenir que han constituído 
un asunto dificil, porque el profe
sor ese crítico, tienen rigor intelec
tual, mientras que la política está 
obligada a la escenificación, y en 
ocasiones a las banalidades o a los 
comportamientos deplorables. 
Los profesores han luchado en la 
política, pero sus destinos no han 
sido fulgurantes. El viejo socialis
mo tuvo tres profesores eminen
tes, como fueron Ju:lián Besteiro, 
Luis Jiménez de Asua y Feman
do de los Ríos, y el liderazgo se 
depositaba en el periodista Inda
lencio Prieto y en el obrero Fran
cisco Largo Caballero. La derecha 
tuvo tambien en aquel tiempo un 
profesor ilustre, que fue José Ma
ría Gil Robles y su destino fue 
dramático o dece)l9onante, por
que no consiguio la alternativa 
política a la izquierda en una de-
111ocracia estable, ya que la repú
blica fue una gestación de la revo
lución. En el siglo XIX pasó otro 

tanto. Las diferencias tremendas, 
en los marcos intelectuales o de la 
cultura, entre Manuel Fraga, Feli
pe González se llevaron el gato al 
~ porque tenían sobra de esce
nificación política y no hacía fal
ta el rigor. Manuel Fraga, final
mente,se fue a ese exilio brillante 
de Estrasburgo, como eurodiputa
do y ahora se anuncia su regreso 
a la política nacional mediante su 
candidatura a presidir la Xunta de 
Galicia. España J?ierde a los pro
fesores en la política, a los que hay 
que suponer que harían mejor el 
Estado, y pone en primera línea a 
las vocac10nes políticas simples, 
que llegan más fácilmente a la 
gente y hasta juega un papel prin
cipal en encanto. 

Un drama universitario 

Este suceso de jubilar a los ca
tedráticos a los sesenta y cinco 
años es un grave error. La vida 
humana ha subido sus niveles en 
el último medio siglo en más de 
una década, como suceso normal, 
y los profesores, entre los 65 y 70 
años, están en un periodo de ma
duración, o de consagración, de 
una enorme importancia. Exacta
mente han tenido ocasión de estar 
cerca de los grandes cambios de 
estos años, a nivel nacional y ex
terior, se han multiplicado las es
cuelas de pensamiento, y en los te
mas científicos o tecnol~cos se 
corre a una velocidad casi pareci
da a la del sonido. Nuestros cate
dráticos a los 65 años constituyen 
en estos momentos aportaciones 
valiosísimas para la educación de 
las generaciones que aparecen. 
Tengo la lista de los jubilados 
ahora mismo, con cerca de medio 
centenar en Madrid, y asombra la 

Monarquía, estado 
y sociedad 

ALFONSO VIGNAU MIRO 

He intentado explicar, ignoro si 
con éxito, alguna vez, que la mo
narquía -definida en los textos 
como "forma" y a la vez "repre
sentación" del Estado, no agota su 
función y mucho menos su con
tribución al bien común en esta 
atribución de derecho público e 
internacional, sino que la comple
menta y en cierto modo la hace 

. posible mediante una suerte de su
. premacía social. Ambas prima

cías, que ascienden desde lo pro
fundo de la historia -que es a la 
vez la de los pueblos y la de esa 
superación tribal en que vienen a 
decantarse los linajes y las fami
lias- confluyen al fin en la coro
na. Un emblema de poder, al 
cabo, pero que ciñe las sienes, de 
generación en generación, del más 
representativo en cuanto a histo
ria privada y dinástica, de nues
tros conciudadanos. 

La monarquía visualiza así, a 
través de los siglos, un compromi
so entre el Estado y la sociedad, 
entre lo público y lo privado que 

en las repúblicas ha dado paso al 
predominio del juego político de 
los partidos. Lo que se proyecta 
en dos haces luminosos que aca
ban sumando y complementando 
sus efectos sobre el plano, siempre 
cambiante, del futuro. De un lado, 
del lado público y estatal, hacien
do coincidir la suprema represen
tatividad del todo, de otro lado, 
del lado sociológico, privado y 
hasta si se quiere "mundano", su
perponiendo al cometido y la mi
sión oficiales una intención ejem
plarizante y a la vez llena de con
tenido humano. 

Se ha hablado mucho de que 
la corona es la ~arantía de la uni
dad de la patna, aunque no se 
hace bastante hincapié en explicar 
que esto es así porque el rey, que 
desciende familiar e históricamen
te de todas las comunidades autó
nomas sin excepción, no puede, 
en tanto depositario de la corona 
considerarse mas que representan
te y ciudadano del conjunto es
pañol. 

EMILIO ROMERO 

li~ereza del gobierno para estas ju
bilaciones. Son personalidades 
que además de haber tenido un 
gran prestigio en la cátedra, algu
nas de ellas, o han prestado gran
des servicios al Estado, como ta
les profesores especialistas, o. son 
científicos o técnicos en actividad 
y figuran en los escalafones acti
vos del prestigio social. La univer
sidad no puede ser privada de es
tos hombres abarrotada de princi
piantes, por mucha teoría merito
ria que tengan encima y que lo 
que abren son periodos de su pro
pia información para repartir más 
adelante entre sus alumnos. Los 
casos como el del rector actual 
-jovencísimo- son raros. Es di
fícil añadir sabiduría a la juven
tud, pero la sorpresa y la tristeza 
aparecen cuando tienen que mar
charse profesorci cuyo talento y 
sabiduría son indiscutibles. 

La aportación democrática de 
Fraga 

El gran mérito de Manuel Fra
ga en la democracia española ac
tual es haber congregado a esa 
realidad evidente de nuestro país, 
que en términos tradicionales se 
llama "la derecha". En la España 
actual sigue habiendo derecha, e 
izci.uierda, y también centro. La iz
qwerda aparece ahora dividida y 
distante entre socialistas y comu
nistas, y la proximidad del centris
mo y de la derecha son evidentes, 
a excepcion de algún centrismo 
original, como el del CDS que se 
nutre de ideología tercermundista 
y está organizado en succionador 
de izquierda o de derecha decep
cionados. Fraga ha sido el gran 
aglutinador de la derecha en la de
mocracia, y nunca tuvo ninguna 

actitud para ir por separado con 
otras derechas, sino que organizó 
coaliciones y fue flexible para asu
mir personas y partidos de escasa 
relevancia, pero que todo ello era 
una disposición de reúnir, y no de 
restar, para sumarse a la nueva fi
gura de la democracia europea en 
la que hay dos alternativas de po
der, sin perjuicio de "bisagras" o 
partidos testimoniales. Manuel 
Fraga no tuvo fortuna en toda esta 
buena disposición, porque flore
cían los protagonismos y los de
seos de autonomismo o indepen
dencia de sus coaligados, tenían 
lugar dentro de su partido las que
rellas de familia, y ni siquiera la 
banca, ni la corriente conservado
ra catalana vasca, se prestaron a 
ayudarle en las proporciones ne
cesarias para ese logro de una de
recha integrada, aunque con iden
tidades diferentes. Manuel Fraga 
tuvo la honestidad de marcharse 
ante estas dificultades insupera
bles y luego sería repescado por 
sus fieles como eurodiputado en 
Estrasburgo. Finalmente, la pro
funda crisis gallega reclama otra 
vez su personalidad para otra pre
sencia activa. Manuel Fraga es un 
profesor, y no es un actor. Tiene 
más tendencia de servicio al Esta
do, y al país, que esas otras que 
se corresponden con los políticos 
clásicos y que son los que nadan 
a favor de corriente, con una idea 
del poder como apropiación, más 
que como servicio. El des~<? de 
Fraga, con estas caractensticas, 
nunca puede ser objeto de caba
las para el pronóstico. Por lo 
pronto, ha dejado de ser catedrá
tico de la universidad de Madrid, 
anticipadamente. Y esto no repre
senta ninguna aportación valiosa, 
sino un error, al estado actual de 
nuestra universidad. 

Agua que no 
has de beber 

VICTORALBA 

Había oido, de crío, a las cria
das cantar un fragmento de zar
zuela que decía "agua que no has 
de beber, déjala, déjala correr ... " 
Lo he recordado estos días, por
que en la región costera donde 
vivo ha habido lluvias torrencia
les y las calles que descienden ha
cia el mar iban llenas de agua, 
como ríos. Ha habido inundacio
nes, muertes, destrozos. 

Todos los años, dos veces, 
ocurren cosas similares, unas ve
ces más leves, otras más aterrado
ras. Los campesinos, los pocos 
que quedan, llaman a las tempes
tades de otoño "limpiatoneles", 
porque vienen después de la ven
dimia, y a las de primavera "ba
beras", porque se presentan des
pués de la cosecha de habas. Son, 
pues, fenómenos habituales. 

Pero no se hace nada, con el 
pretexto que exigiría una inver
sión desmesurada, que no justifi
caría el ahorro de los daños que 
esas tormentas causan. 

Pero España está sedienta, y 
dentro de unos decenios, lo estará 
el mundo entero. El aumento de 
población, la erosión, el incre
mento de industrias grandes con
sumidoras de agua, amenazan con 
un futuro próximo en que el agua 
será tan cara como la electricidad. 
Parecería lógico que se levantaran 
pequeñas presas y embalses, para 
que cuando menos, esas dos tor-· 
mentas anuales se aprovecharan, 
para que su agua no se fuera al 
mar. Pero los técnicos quieren 
grandes obras, muy costosas, en 
vez de pequeñas represas munici
pales de bajo costo. Ocurre lo que 
sucedió cuando se construyeron 
gigantescos generadores y se 
abandonaron las pequeñas centra
les eléctricas de lo que se llamaba 
"hu:lla blanca", al pie de los saltos 
de agua, muchas veces artificiales. 
Cuando vino la crisis del petróleo, 
muchas de esas centrales locales 
volvieron a funcionar, pero se han 
vuelto a abandonar con la baja del 
precio del crudo. 

del 

Bamó:n Tamames: 
«El programa de Iz
quierda Unida podría 
haber contribuido a re
vitalizar el debate, pero 
va desvaneciéndose 
ante planteamientos de 
una vieja izquierda que 
comporta el lastre de la 
transición». 

Leo:POldo Torrea: 
«No estamos dispuestos 
a servir de escenario 
para la promoción co
mercial de la señora 
Staller, ni a participar 
en las actividades artís
ticas de nadie». 

Pedro K1guel :r.,. 
mat: «Acuso a Tagli~
f erri y a los sectores más 
integristas de la iglesia 
de mi cese». 

.Alfredo Bryoe 
Jlclum.ique: «No hay 
libertad sin igualdad; 
en Perú habría que na
cionalizar la libertad». 

Carlos Solohaga: 
«Una vez que se inica 
un proyecto de fusión 
como el del Banco de 
Bilbao y Banesto es di
ficil que se detenga, es 
imparable». 

Kicolás Badondo: 
~<En la Moncloa y en al
guna otra calle de Ma
drid deben acostum-. 
brarse a aceptar que la 
dirección de UGT está 
en San Bernardo, 20». 

Jeu. Pierre Che
veum.ent: «Europa 
debe prepararse para la 
retirada de las tropas de 
Estados UnidoS». · 

Kanuel Vicen': 
«Si la religión judeo· 
cristiana no hubiera po
drido el helenismo, no
sotros ahora ni siqúiera 
llevariamos pantalo
nes». 

J'ranciaco Berre
ra: «La marcha de Ra
món Tamames de Iz· 
quierda Unida no va a 
afectar a la coalición ya 
que no tenía gran dedi· 
cación al ayuntamiento 
de Madrid». 

Bepart;aoo: «El afei· 
.tado de los toros es una 
insensatez». 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Día de Toledo, El. 25/11/1987.


